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CAPITULO 11 

EL EXTRACTIVÍSIMO 

Qué es el extractivismo? El extractivismo consiste en 
el saqueo de un recurso natural que se encuentra en rela­
tiva abundancia en un medio. Se trata de un flujo o salida 
hacia el exterior, generalmente manejado por agentes ex­
temos, y su conducción a un lugar según la demanda y 
valorización percibida, para entonces ser utilizado como 
materia prima en las grandes fábricas o como objeto de 
lujo. Otra característica es que la riqueza, producto de la 
explotación de este recurso, es acumulada en los países 
de destino del producto. 

El lugar de extracción queda pobre y la abundancia 
del recurso seriamente disminuida para el futuro ya que 
se agota o disminuye demasiado el material explotado. La 
inversión que hacen los explotadores en la región es poca 
comparada con las ganancias que ellos obtienen al sacar 
y luego negociar el producto. Al contrario de la agricultu­
ra, las actividades extractivas no necesitan delimitar ni 
obtener propiedad legal, dando un carácter transitorio a la 
producción que no tiene perspectivas estables en la re­
gión. Como ejemplo del extractivismo tenemos los siguien­
tes productos: la quina, el caucho, las maderas, el petró­
leo y las pieles de animales. 

El extractivismo generalmente ha ido ligado al sistema 
dei "endeude" siendo este un sistema complejo que con­
siste en formas de crédito para pagar a los trabajadores 
de los diferentes tipos de explotaciones. Consiste en que 
el trabajador al entregar su producto recogido, recibe a 
cambio diversos materiales para su trabajo y manutención, 
estos elementos son valorados en dinero pero éste nunca 
aparece en la transacción de forma material, estando re­
presentado en objetos que siempre cuestan más de su 
precio normal. Esto tiene como consecuencia que quien 
los recibe queda "endeudado" con la empresa a la cual le 
trabaja a través de una cadena de diversas casas con fun­

ciones diferentes, haciendo unas de bancos y otras de; 
comercializadoras. Este sistema permitió la explotación de 
indígenas y trabajadores "blancos", amazónicos quienes; 
se veían sometidos a los arbitrios de los dueños de lasi 
casas. La historia de algunas de estas explotaciones, comoi 
por ejemplo la del caucho, son auténticas historias de ho-) 
rror, robo y negación de los valores. J 

ii 

Remontándonos un poca a la historia de nuestra re-^ 
gión amazonense vemos corno desde el siglo XVII! llega-i 
ron a la región varios expedicionarios científicos con el fir? 
de conocer más a fondo el medio, recogieron bastante ina 
formación que luego fue entregada a instituciones presttí 
giosas de Europa. También llevaron muchas muestras' 
botánicas que despertaron la ambición económica de los. 
países europeos, los cuales vinieron con el fin de explotaP 
al máximo la biodiversidad en estas regiones. 3 

v 
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El caucho ° 
Debido al caucho, en el siglo pasado la Amazonia era? 

el sitio más conocido en toda América del Sur. Este pró*í 

ducto natural tuvo un impacto grande en la región tanto* 
como en los países donde se llevaba como materia primáí 

n 

El caucho es el término genérico para las gomas elásí 
ticas que son extraídas de varias especies de diferentes 
géneros. Las especies que se encuentra en el Departa­
mento son: Castilla ule!, Hevea brasiliensis (verdadero cau­
cho, borracha o siringa que se encuentra en área§ 
inundables del río Amazonas), específicamente en el se& 
tor medio y bajo de su curso. Hevea benthamiana y la* 
Hevea guianensis, en la tierra firme, que es la especie más-1 

apreciada por la calidad de su látex; debido a su alta de­
manda, provocó en seguida su extinción en varios regio­
nes. También, la distribución de los jebes no es muy con^ 
centrada dificultando el fácil aprovechamiento, o sea qu© 
se necesita mucha mano de obra. Existe una diferencia4 

entre la manera de sacar el látex: el "cauchero" o explota^ 
dor de caucho negro "cazaba" los árboles y para conseJ 
guir la mayor cantidad de látex tumbaba el árbol; eí 
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"siringuero", en cambio, usaba un sistema menos destruc­
tor: Hacía cortes en el tronco del árbol para sangrar el 
látex, lo cual lo recolectaba dos veces al día, en dos tem­
poradas al año. Esto implicaba un trabajo más estable en 
un sitio permanente de explotación. Entonces los 
"seringueros" colonizaban la región trabajando la tierra 
en las otras temporadas del año. 

En 1736, después de haber visto indígenas 
amazónicos ut i l izando artículos de caucho, La 
Condamine, el famoso viajero francés, presentó a La 
Academia de París una muestra del caucho. En 1770, 
fue un químico inglés quien dio al caucho su primer uso 
industrial como borrador para trazos de lápiz. No fue 
hasta 1823 cuando el escocés Charles Mackintosh lo­
gró disolver el caucho para ponerlo en uso industrial 
con el uso de nafta de carbón, manufacturando telas 
impermeables. El caucho tiene la característica de cam­
biar sus cualidades elásticas con ei cambio de tempe­
ratura. En el agua hirviendo se ablanda y dilata, condi­
ción ésta que se utiliza para separarle la tierra. La goma 
pierde sus elasticidad a temperatura 0o, se funde a la 
temperatura de 130°, propiedad esta que permite la 
vulcanización y plasticidad. Además es insoluble en 
agua y el alcohol no lo disuelve, pero si algunos quími­
cos y el querosene. No fue hasta 1839 que el norte­
americano Goodyear descubrió el proceso de 
vulcanización que se trata de mezclar azufre con el lá­
tex y someter la mixtura a temperaturas altas. Este pro­
ceso vuelve el caucho más resistente, conservando su 
elasticidad. A partir de este descubrimiento, los países 
industriales dieron al caucho diversos usos, principal­
mente las llantas para las crecientes industrias del au­
tomóvil y la aviación. Las siguientes cifras presentan la 
rapidez de la demanda mundial: 1850, 2.000 toneladas; 
1900:51.581 t; 1915: 156.0001 y en 1919: 381.497 to­
neladas. 

La coagulación del látex también se hizo crudamente 
en la selva con el calor y el humo de una fogata. Los 
indígenas tenían el conocimiento de cuales plantas y 
troncos producen la mayor cantidad de humo y tienen 
un alto contenido de azufre y carbón. 

Mirando hacía el futuro y como iba a crecer la de­
manda, los ingleses vieron la oportunidad de domesti­
car el caucho en plantaciones en tierra del Imperio Bri­
tánico, o sea en las regiones tropicales de Asia. Enton­
ces fue en 1873, después de investigar cual género 
tenía más expectativas de volverse un cultivo domesti­
cado, el aventurero y coleccionador de plantas inglés 

Henry A. Wickham fue encargado por el Jardín Botáni­
co del Kew, Londres y bajo la solicitud del cónsul inglés 
en Belem, a sacar semillas de siringa. En 1876 Wickham 
logró enviar 70,000 semillas de Hevea en un barco de 
vapor británico. Se lograron germinar 2,700 semillas en 
el dicho jardín botánico y después las llevaron al jardín 
botánico de Ceilán (ahora Sri Lanka) para ser cultivado 
allí. Y entonces más semillas fueron enviadas a otros 
partes de Asia bajo la corona británica como La India, 
Malasia y Birmania. Este proceso aseguró que Gran 
Bretaña tuviese la ventaja mundial de la producción 
cuando se agotaran las reservas silvestres del caucho 
y cuando el método de la extracción no podía alcanzar 
la demanda.Mientras tanto en la Amazonia la extrac­
ción del caucho estaba presentando feroces cambios 
socio-económicos. Cuando se agotaron las reservas 
naturales de caucho en zonas más conocidas o centra­
les, los caucheros colombianos bajaron a las tierras to­
davía, en su mayoría, desconocidas del bajo Putumayo 
y Caquetá. En 1901 funcionaban 22 colonias en esta 
región, particularmente sobre los ríos Igaraparaná, 
Caraparaná y alto Cahuinarí. Se usaba la mano de obra 
de grupos Uitoto, los cuales habitaban densamente la 
zona. En esta época los indígenas no habían tenido 
contacto directo con "blancos". El látex era de baja ca­
lidad -jebe débil- y era extraído por los grupos indíge­
nas a cambio de mercancías, que resultaban muy apre­
ciadas por los indígenas aunque el sistema de inter­
cambio era tal que los indígenas siempre quedaban 
debiendo al cauchero, siendo la parte más baja en la 
cadena del endeude. 

El comerciante peruano, Julio César Arana se metió 
en el comercio del caucho en el río Putumayo y sus afluen­
tes Caraparaná e Igaraparaná, al principio de este siglo. 
El 20 de diciembre de 1901 entró como copropietario de 
una colonia cauchera de la Compañía Larrañaga, Ramírez 
y Co.. Apenas dos años después ellos tenían 12,000 indí­
genas inscritos. Luego, en 1903, con su hermano y otros 
dos, formaron la Compañía llamada J.C. Arana y Herma­
nos, enviando el caucho hacia Europa, especialmente a 
Londres. En 1907 ellos decidieron ubicar su sede en Lon­
dres, y cambiaron al nombre Peruvian Amazon Company. 

Por el ansia de enriquecerse más rápido los patrones 
empezaron a forzar la población indígena (hombres, mu­
jeres y niños) a trabajar sin descanso, volviendo su vida 
una semi-esdavitud. Al mismo tiempo tenían que cultivar, 
cazar y pescar para si mismos y para sus patrones. Cada 
barracón era permanentemente vigilado por15 o 20 hom­
bres armados, para evitar una rebelión, perseguir fugiti-
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vos, castigar a los que no cumplían con su encargo de 
caucho, capturar más indígenas para mano de obra o sim­
plemente amenazarlos. Cada familia debía entregar una 
cuota inflexible asignada por su patrón. Las consecuen­
cias de no cumplir las cuotas eran atroces: torturas, 
mutilaciones, asesinatos, condenas a morir de hambre o 
a ser asesinados por los perros de los patrones. Se esti­
ma que de 1900 a 1910 murieron aproximadamente 40.000 
indígenas, un poco más que la mitad de la población ori­
ginal. 

Noticias de estas atrocidades llegaron primero a los 
gobiernos de Perú y Colombia porque al principio del fun­
cionamiento de la Casa Arana, caucheros colombianos se 
habían quejado oficialmente y su conocimiento ya era pú­
blico. Sin embargo, el gobierno colombiano de Rafael Re­
yes no tomó acción alguna. Al mismo tiempo era ventajoso 
para el gobierno peruano que Arana se expandiera para 
tomar el territorio que estaba en disputa con Colombia. 
Periódicos de Manaos, Lima e Iquitos empezaron a denun­
ciar lo que estaba pasando en el Putumayo, pero no se 
puso atención hasta que un ingeniero norteamericano, en 
1907, fue testigo de las atrocidades por parte de los perua­
nos contra barracones colombianos en el río Caraparaná. 
En 1909 la prensa inglesa, con la ayuda de la Sociedad 
Antiesclavista de Londres, hizo un escándalo a partir de 
sus investigaciones sobre esta región del Putumayo, que 
llamó la atención del mundo,. El gobierno británico envió a 
Sir Roger Casement, el cónsul en Río de Janeiro, para in­
vestigar durante varios meses. Se confirmaron "las peores 
acusaciones contra agentes de la Peruvian Amazon 
Company" que incluyó "ases inatos, v io lac iones y 
flagelaciones constantes". Un poco después, en 1911, el 
ejército peruano con ayuda de Arana tomó por la fuerza La 
Pedrera originando un conflicto entre colombianos y pe­
ruanos. 

Como el comercio del caucho estaba dependiente en 
el intercambio con mercancías, los caucheros buscaban 
los centros con bajos costos. Por esta razón Arana llevaba 
su caucho a Iquitos en el Perú aunque Manaos es más 
cerca al Caraparaná. A pesar de la liquidación de la sede 
de su empresa en 1911 en Londres, Arana siguió explotan­
do el caucho en el Putumayo hasta 1920. Cuando por fin 
no podía competir en los mercados con las compañías eu­
ropeas. Luego sería senador de la República del Perú. 

No por falta de demanda, pero por la competencia 
de la producción de caucho cultivado en Asia llegó la 
crisis del caucho silvestre en la Amazonia. Los costos 
de producción de caucho asiático era menos de la mitad 

que en la A m a z o n i a . En tonces , resu l tó que el 
extractivismo, a pesar de sus ventajas y de su forma sal­
vaje de explotación, no pudo competir con la tecnología 
de la agricultura. Después la producción mundial del 
caucho fue golpeada con la invención dei caucho sinté­
tico, pero sin embargo las llantas de alta calidad necesi­
tan el 40% de caucho natural y hasta el 95% caucho 
natural es requisito para las llantas de vehículos aéreos. 

Durante las décadas del sesenta y setenta la venta 
de pieles y animales vivos fue una de las actividades 
económicas más importantes de la región. Un negocian­
te famoso norteamericano, Mike Tsklakis, que vivía en 
Leticia encargaba pieles y animales vivos (micos, tigres 
etc.) para enviar a los Estados Unidos. En esta época 
no había leyes contra la venta y exportación de esta cla­
se. Posteriormente el INDERENA introdujo una ley para 
restringir la exportación. 

Las charapas han sufrido una despoblación grande debi­
do a que han sido, y siguen siendo, cazadas por su carne y 
huevos apreciados por indígenas, colonos y comerciantes. 
Originalmente los pobladores cazaban la abundante especie 
por su carne y sus huevos. La grasa, que se encuentra en un 
alto contenido en los huevos, era usado para iluminación. Más 
reciente esta grasa es usada como base para cremas cos­
méticas. También las tortuguitas jóvenes son vendidas como 
mascotas. 

La producción maderera sigue siendo una actividad im­
portante de la región. El uso principal de la madera sacada es 
la construcción de vivienda local. Con la excepción de Leticia, 
la mayoría de los pueblos son construidos en madera. Los 
tipos de madera más apreciados son: cedro, castaño, canela 
y andiroba. El cedro, una madera dura y resistente, es usada 
principalmente para la construcción y mueblería. Hasta los 
principios de los noventa la madera era la economía extractiva 
extrarregional más importante. En las afueras de los centros 
urbanos, incluyendo Tarapacá y La Pedrera, se extraía ma­
dera para vender en Bogotá y Cali, llevándola por el río 
Putumayo hasta Puerto Asís, y luego por tierra a Cali. En el 
caso de La Pedrera, la madera era transportada también al 
Brasil. Generalmente se sacaba madera en épocas de baja 
producción de pescado. Era el propietario final quien estaba 
encargado del transporte. En el área de influencia de Tarapacá 
anualmente se extraían aproximadamente 50,000 piezas de 
madera. 

El proceso legal de extraer madera contaba con un siste­
ma de permisos manejado por el INDERENA. Generalmente 
se iban en grupos de 5 a 10 hombres quienes se Ínter-



naban en la selva de tres a siete meses, regresando al 
pueblo durante unos meses antes de ir de nuevo. Las 
épocas de mayor extracción es cuando el río está en su 
más alto nivel. 

Entre 1986 a 1993 el saqueo de cedro en el Departa­
mento decayó de 15,000 a 5,159 metros cúbicos porque la 
constitución del 91 declaró el 95% del territorio como res­
guardo indígena. Dentro de los resguardos los comercian­
tes tienen prohibido entrar y comercializar productos. Tam­
bién ios costos del transporte fluvial se han incrementado, 
bajando las ganancias del comercio. 

Como en todos las actividades extractivas se pro­
duce una cadena de interrelaciones y de "endeude". 
También es usual que se acumule la riqueza dentro de 
unas pocas manos. 

Actualmente se sigue sacando madera, pero más 
de uso para la subsistencia; sin embargo se vende ma­
dera intrarregionalmente. Por ejemplo, una comunidad 
vende a otra si no hay madera en las afueras de su 
vereda, debido a que se ha sobreexplotado el recur­
so. 
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CAPITULO 12 

AGRICULTURA Y PECUARIA 

La fragilidad del medio amazónico ha conllevado a 
que la agricultura tradicional se haya mantenido frente a 
la producción agrícola capitalista, teniendo que ver en esto 
tanto el problema de los suelos como el manejo que se le 
da desde las culturas tradicionales. Claro que hay que 
tener en cuenta que muchos lugares de cultivo han sido 
abandonados en momentos en que su recuperación es 
casi imposible, siendo estos los terrenos ocupados prin­
cipalmente por colonos de otras regiones del país que 
han trasladado sus prácticas agrícolas a esta región con 
un gran desconocimiento del medio y de los efectos que 
causan. Este desconocimiento se debe en gran parte a 
que la gente ha llegado huyendo de la violencia y de la 
pobreza de otras regiones y no a planes de poblamiento 
del gobierno, por lo cual no han recibido ningún tipo de 
información sobre el medio y como comportarse frente a 
él. Un caso específico de desconocimiento por parte de 
los foráneos relativo a la agricultura, tiene que ver con los 
suelos. Recorriendo los suelos amazónicos, podemos ver 
que estos presentan las características de suelos arcillo­
sos, ácidos y muy pobres. 

El bosque presenta una gran diversidad y compleji­
dad de espec ies vegeta les y an ima les , pero esa 
biodiversidad se encuentra en peligro por los efectos de 
los procesos desordenados de colonización que se han 
presentado en los últimos años, pues como ya habíamos 
dicho es un medio muy frágil y de difícil recuperación. 

Lo que colabora y está de nuestra parte en lo que se 
refiere a suelos es el fenómeno del pulso en inundación 
del río amazonas; gracias a esta situación los suelos de 
la zona litoral y exactamente la llanura aluvial ofrece con­
diciones favorables para la siembra de algunas especies 
(cultivos transitorios) ya que después de la baja de las 
aguas este queda abandonado y rico en nutrientes. 

Pero este suceso no alcanza a ser la solución total al 
problema de la pobreza del suelo. El sistema agrícola tra­
dicional, es tal vez la mejor de las soluciones posibles, y 
la que se ha llevado a cabo con más éxito en cuanto a la 
preservación del ecosistema aunque se ha perdido en par­
te debido a que la población autóctona ya no esta en con­
diciones de llevar a cabo las migraciones que realizaba 
antaño, y esto como resultado de la entrada de la «civili­
zación blanca» principalmente la llegada de las misiones 

que obligaron a los indígenas a establecer sus comunida­
des en un punto fijo en contra de su comportamiento an­
terior de semi-nomadismo. 

Este sistema de producción indígena gira en torno a 
la chagra, o parcela, teniendo cada familia dos o tres con 
diferentes cultivos y en diferente estado de desarrollo. La 
familia complementa el trabajo con cacería, pesca y reco­
lección de frutas y semillas, obtenidas principalmente en 
chagras en barbecho, esto es en áreas anteriormente cul­
tivadas que ahora se encuentran en descanso. Este sis­
tema se establece a partir de métodos utilizados por los 
indígenas durante generaciones y consiste en talar 1 o 2 
hectáreas de bosque, más o menos cerca del asentamien­
to, hacia adentro incluso se cultivan sobre islas enfrente 
de las comunidades si las encuentran cerca. Debemos 
tener en cuenta que debido al uso agrícola la fertilidad 
del suelo se ha agotado, necesi tando rehacer sus 
nutrientes. En las chagras generalmente se dejan en pie 
los árboles frutales, estos además de dar sus frutos a ia 
familia, también alimentan a diversos animales, los cua­
les son cazados en los momentos de visita a la chagra 
aumentando de esta manera la utilización de los recursos 
y la nutrición de la familia. Las chagras generalmente sólo 
se mantienen durante 3- 4 años siendo luego abandona­
das donde posteriormente tiene lugar el rebrote y creci­
miento del bosque secundario. 

El sistema más empleado, consiste en cultivar en 
una misma chagra varias especies que son cosecha­
das en diversos momentos, reduciendo de esta mane­
ra, la competencia por los nutrientes del suelo. Con la 
variedad que tienen las chagras, con estos ciclos de 
cosechas, se da una fuente de alimentación constante. 
Para la preparación de la chagra, las comunidades tie­
nen varios pasos que describimos a continuación: 

Roza. Se procede acortar todos los árboles peque­
ños y el rastrojo, preparando de esta forma el terreno 
determinado, en el momento de esta labor se aprove­
cha para cazar y conseguir de esta forma la comida 
que el dueño repartirá a la comunidad masculina des­
pués cuando ellos ayuden a realizar la tumba de los 
árboles grandes. Participan todos los hombres en este 
trabajo, y después siguen comiendo y repartiendo chi­
cha. 

Tumba. En este momento se recurre a la tradicional 
minga, o trabajo colectivo, al cual son invitados los hom­
bres en capacidad de laborar, siendo de carácter vo­
luntario. 
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Quema. Posteriormente a la tumba se procede a que­
mar y las cenizas resultantes se utilizan como abono de los 
cultivos y como fuente de nutrientes para el suelo. 

Siembra. El cultivo de las chagras es un trabajo especí­
fico de la familia siendo que éstas no son monocultivos, por 
el contrario las especies se mezclan siendo las más impor­
tantes los diferentes tipos de yuca, el plátano, ñame. Alguna 
especies son sembradas exclusivamente por los hombres 
como la coca y el tabaco, (además se cultivan plantas para 
uso en su medicina tradicional) otras son del cuidado de las 
mujeres como las diferentes variedades de yuca. Los prime­
ros cultivos sembrados son las yucas y la yuca brava que 
también funcionan para repeler animales dañinos como la 
boruga y la danta. 

Durante la época de baja lluviosidad (o sea el verano) 
se concentran más en la pesca, la preparación de nuevas 
chagras y la recolección de productos silvestres del bosque. 
Mientras en el invierno se da prioridad a las cultivos. Existen 
cultivos que son de carácter transitorio, como el arroz, de­
pendiente de las fluctuaciones del nivel del río, pues su cul­
tivo se lleva a cabo en los playones que deja la disminución 
del caudal de las aguas, ricos en nutrientes, pero con la 
dificultad, de que si el río crece a destiempo todo el trabajo y 
la producción se puede perder, aquí también se presentan 
otros cultivos como el maíz, ñame y algunas plantas frutales 
de pronta producción. Algunos especies necesitan más aten­
ción que otros por ejemplo la yuca, la pina y el ají hay que 
limpiar y deyerbar, mientras el plátano, la caña y los frutales 
no. 

En cuanto a las comunidades de río Amazonas y la ca­
rretera Leticia-Tarapacá entre los años 96-97 han presenta­
do una disminución del número de chagras aunque el área 
promedio por chagra a aumentado de 0.978 hectáreas en 
1996 a 1.13 hectáreas en 1997. Se presenta ahora que se 
establecen chagras en zonas de alturas debido a la 
reubicación de algunas comunidades en tierras firmes. 

En los últimos tres años por el Trapecio y especialmente 
en la zona de Puerto Nariño se han disminuido el cultivo de 
arroz secano. Los cultivadores se han enfrentado a una com­
petencia fuerte del arroz traído del interior del Perú y aún 
importado de los Estados Unidos, di f icul tando la 
comercialización de este pr xJucto y la rentabilidad del mis­
mo. Se ha empezado a cultivar en pequeñas áreas en el 
municipio de Leticia y Puerto Nariño. 

El fríjol, a pesar de que hay dificultades para conseguir 
semillas, la rentabilidad es buena por los bajos costos de 
establecimiento. 

El maíz, también cultivado en las playas del río, a pesar 
de la baja disponibilidad de semillas certificadas se ha man­
tenido, pero a costa de bajos rendimientos, principalmente 
por la falta de tecnología adecuada para su manejo. 

Además de los frutales que hay en las chagras, se siem­
bran en los solares los árboles que dan frutos y sombra cer­
ca a las viviendas, como son: papaya, zapote, banano, 
pomarrosa, limones, naranjas y toronjas, guamas, caimo, 
guanábana, pan de árbol, guayaba, chirimoya, copoassú, 
uva caimarón, carambola, badea, maraco, macambo, coca. 

Las plantas alimenticias que siembra son: ají, ahuyama, 
pimentón, pepino cocombro, bore, caña, aguacate, la cebo­
lla larga (que se puede encontrar sembrado en canoas). 
También dentro de las plantas medicinales que se siembran 
son: (imoncillo, yerbabuena, manzanilla. A veces se siem­
bran hierbas en huertos colgantes en las casas. Otra planta 
cultivada es el barbasco que se usa como veneno para ma­
tar los peces. 

El área sembrada de los principales cultivos en el De­
partamento del Amazonas en lo correspondiente al año 1997, 
cayó un 37,3% está variación negativa tiene que ver en gran 
parte con el descenso de 49.5% del área sembrada de plá-

CULTIVOS 

ARROZ 
YUCA 
PLÁTANO 
MAÍZ 
TOTAL 

ÁREAS SEMBRADAS/ha 
1993 
248 
477 
450 
252 
1427 

1994 
237 
199 
131 
274 
841 

1995 
160 
779 
182 
188 
1309 

1996 
144 
760 
895 
140 
1939 

1997 
61 
565 
456 
133 
1215 

1998 
145 
586 
405 
145 
1281 

PRODUCCIÓN EN TONELADAS 

1993 
528 
1431 
357 
650 

1994 
494 
798 
50 
197 

1995 
366 
1869 
219 
125 

1996 
324 
2280 
198 
90 

1997 
146 
1357 
342 
108 

1998 
128 
1405 
304 
117 

Principales cultivos 1993-1998 
Fuente Secretaría de Agr icul tura Departamental - Compilador: Banco de ia República, Leticia 
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En cuanto a la fauna doméstica, las gallinas son la 
más común, algunas marranos, pero poco ganado que 
generalmente sería de la comunidad y no de un dueño 
particular. De convertir la selva en el pastizal para la 
ganadería se hace mucho daño al suelo y se aumenta 
la severidad del proceso de erosión y el lavado del 
suelo con sus nutrientes. Sin embargo, se encuentran 
haciendas de mediano tamaño en la carretera via 
Tarapacá. 

Otra fauna domesticada que se encuentra como 

mascotas en las comunidades son loros, guacamayas, 
micos, arrendajos o mochileros, perros y gatos. 

Cabe señalar que el inventario de ganado vacuno 
disminuyó en 1997 en 11.9%, en tanto, el sacrificio 
disminuyo en 5.4%, debido a que gran parte de carne 
es traída desde la ciudad de Santafé de Bogotá para 
su comercialización. Por otro lado, el inventario aví­
cola incrementó en 31.8% generando un proceso de 
recuperación en este subsector agrícola, como pode­
mos ver en el cuadro siguiente: 

CONCEPTO 

Inventario 
Vacuno 

Ganado vacuno 
para el sacrificio 

Inventario 
Porcino 

Ganado porcino 
sacrificado 
Inventario 
Avícola 

UNIDADES 

Cabezas 

Cabezas 

Pollos 

1993 
4273 

1704 

853 

553 

51050 

1994 
4399 

1729 

664 

425 

39800 

1995 
3718 

1546 

835 

334 

41718 

1996 
3730 

2240 

317 

406 

33255 

1997 
3287 

2119 

443 

777 

43815 

1998 
5410 

2114 

528 

806 

39785 

Indicadores de la actividad Pecuaria 1993 1998 

Fuente: ICA Tesorería Municipal 
Compilador: Banco de la República, Leticia 
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CAPITULO 13 

COMERCIO Y TURISMO 

Comercio 
Leticia, y en menor medida Tabatinga, actúan como 

centros comerciales en donde se compran los productos 
de la región y se venden numerosas mercancías prove­
nientes de Bogotá, Manaus, Iquitos, USA y Europa. 

La ciudad sirve de lugar para el intercambio de pro­
ductos extraídos de la selva y de los ríos por manufactu­
ras provenientes de otros lugares y como proveedor de 
mercancías para los empleados urbanos. No existe una 

industria manufacturera urbana, excepto el envasado de 
gaseosas, la panificación y la hechura de tejas y ladri­
llos para la construcción y microempresas de castañas, 
velas, límpido y curiches. 

El comercio de productos extractivos regionales se 
mueve por ciclos, dependiendo de las demandas exter­
nas y del agotamiento del producto. A principios del si­
glo era el caucho, luego el balatá y el chicle, luego las 
pieles, posteriormente los animales vivos, luego la coca, 
luego la madera y, actualmente, el pescado seco o con­
gelado y los peces ornamentales. La región no puede 
manejar su economía porque depende de fuerzas exter­
nas sobre las cuales no ejerce ningún control. 

Departamento del Amazonas 

Producción de pescado 1993-1998 

CLASE 

fresco 

seco 

TOTAL 

ornamental 

1 

1993 

6.600 

1.251 

7.851 

882 

1994 

6.902 

589 

7491 

1.312 

1995 

6.597 

1.399 

7.996 

1.811 

1996 

6.954 

731 

7.685 

1.635 

1997 

7.189 

1.257 

8.446 

1.771 

1998 

7.377 

848 

8.225 

1.684 

(1) Miles de peces 

Fuente: Instituto Nacional de Pesca y Acuicultura-INPA 
Procesamiento de la información: Banco de la República, Leticia 

Un ligero avance ha significado el aumento en la de­
manda y oferta de productos agrícolas y pecuarios que 
se producen regionalmente, aunque todavía con un gran 
déficit en la cobertura del mercado. La producción de car­
ne bovina y de pollos y huevos ha crecido, lo mismo que 
el de frutas y verduras, aunque no alcanza sino para cu­
brir una mínima parte de las necesidades regionales. El 
resto debe ser traído, por avión, desde Bogotá o el sur 
del Brasil, incrementando enormemente los costos. 

Leticia aparece como un puerto casi totalmente impor­
tador, ya que esa actividad supera en más de diez y seis 
veces a las exportaciones. En los rubros importados el de 
mayor valor es el de combustibles, ya que el 45,5% co­
rrespondió a ese renglón. En las exportaciones sobresa­
len los artículos para el hogar, con el 77,9% del total. 
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Importaciones a Leticia a precios CIF por grupo de bienes, 1997 

(en miles de dólares) 

PRODUCTOS 

combustibles 

electrodomésticos y artículos varios 

productos alimenticios 

materiales para construcción 

partes y repuestos 

bebidas y tabaco 

productos agrícolas 

maquinaria y equipo 

vehículos automotores 

juguetería 

TOTAL 

VALOR 

7.635 

3.381 

1.875 

1.248 

563 

1.108 

0 

125 

857 

4 

16.796 

Fuente: Aduana Leticia 
Procesamiento de la información: Banco de la República, Leticia 

Exportaciones efectuadas por el puerto de Leticia, 1997 

(en miles de dólares) 

PRODUCTOS 

artículos para el hogar 

productos alimenticios 

bebidas y tabaco 

maquinaria y equipo 

TOTAL 

VALOR 

81 

15 

8 

0 

104 

Fuente: Aduana Leticia 

Procesamiento de la información: Banco de la República, Leticia 
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Turismo 
La región amazónica durante mucho tiempo ha sido el 

centro de atención mundial por su riqueza y diversidad, 
pero más aún por la posibilidad de destrucción a que se 
ve constantemente amenazada. Ese reconocimiento de su 
valor y de su exotismo y del peligro de su desaparición ha 
llevado a que muchas personas del mundo entero deseen 
viajar y conocer el Amazonas. 

Su fama de belleza natural y la grandiosidad de su río, 
se ve afectada, en el caso colombiano, por su difícil acce­
so. Poca información, vuelos costosos, la "mala" imagen 
del país entero en el exterior; unido esto a la poca promo­
ción que se hace del amazonas como destino turístico, ha 
llevado a el cierre de un círculo vicioso. Hay poca deman­
da, por lo tanto no se hacen esfuerzos para mejorar y am­
pliar alojamientos, no se reducen costos en los vuelos, etc. 
Pero si no se hace esto tampoco es posible aumentar la 
demanda. Esto no quiere decir que no existan proyectos ni 
intenciones, pero hasta ahora son insuficientes. Hay pla­
nes que se están llevando a acabo los cuales hay que forta­
lecer y desarrollar como programas de ecoturismo. Este 
consiste en hacer turismo con una conciencia del medio 
económico y cultural. Su propósito es de aprender y disfru­
tar del medio con el menor impacto posible sobre el 
ecosistema y minimizar los procesos de aculturación de las 

poblaciones nativas. La idea es explotar los medios natura­
les con una orientación de protección y conservación de 
estos y al mismo tiempo generar recursos económicos para 
las comunidades de la zona, quienes de esta forma van a 
ser los primeros interesados en cuidar y preservar. 

Actualmente el departamento cuenta con cuatro hote­
les, cinco residencias y dos albergues en Leticia; tres hote­
les en Puerto Nariño y un albergue para visitantes en el 
Parque Natural Nacional Amacayacu. 

De acuerdo con los análisis realizados por el Banco de 
la República sobre movimiento de turistas que pasan por 
Leticia y que ese alojan en los hoteles y residencias de la 
ciudad, el promedio de turistas es de 8.726 anuales duran­
te los últimos cinco años (1995-1998); es decir, pasan en 
promedio 727 turistas mensualmente. El año 1998 pasaron 
8.274 visitantes, ubicándose por debajo del promedio. 

El turismo nacional es muy fluctuante, manteniéndose 
en un promedio de 5.252 visitantes por año, en los últimos 
cinco años. Al contrario, el turismo internacional viene de­
cayendo permanentemente desde 1993, llegando a sumas 
dramáticas en el último año, lo cual es un reflejo de la mala 
imagen del país en el exterior. De 4.600 visitantes en el 93 
se llegó a 2.805 en 1998. 

Departamento del Amazonas- Movimiento de turistas 1993-1998 

TURISTAS 

Nacionales 

Extranjeros 

TOTAL 

1993 

6.471 

4.600 

11.071 

1994 

5.607 

4.045 

9.652 

1995 

4.923 

3.683 

8.606 

1996 

5.592 

3.501 

9.093 

1997 

4.708 

3.337 

8.045 

1998 

5.429 

2.805 

8.234 

Fuente: Banco de la República, Leticia 

En la población Ticuna de San Martín de Amacayacu 
existe un programa incipiente de ecoturismo, con camina­
tas de observación en la selva y explicaciones sobre plan­
tas y animales silvestres. Además, hay visitas a las chagras 
y compras de artesanías en un pequeño museo-tienda. 

Leticia es un sitio tri-fronterizo, y sirve como punto de 
arranque para viajeros con destino al Perú o al Brasil. To­
dos los visitantes que llegan por avión pagan un impuesto 
de turismo. 
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CAPÍTULO 14 

TRANSPORTES, COMUNICACIÓN Y ENERGÍA 

De acuerdo con las condiciones geográficas del terri­
torio del Departamento del Amazonas, se emplean dife­
rentes tipos de transporte que facilitan el comercio con el 
interior del país y con el departamento mismo, y con los 
países vecinos, Perú y Brasil. 

Transporte aéreo: 

Cumple una función muy importante en el desarrollo 
económico, turístico y social del Departamento, por cuan­
to permite la afluencia de turistas nacionales y extranje­
ros, comerciantes, investigadores e inmigrantes. 

Inicialmente se utilizó el avión Junker con ruedas en la 
ruta Bogotá - La Dorada, aquí se cogía un avión con 
flotadores para ir a Puerto Boyacá - Puerto Leguízamo -
Pedrera, posteriormente se utilizó el avión Catalina en la 
ruta Bogotá - Leticia con servicio irregular. La compañía 
Lloyd Aéreo Colombiana inició sus vuelos en la ruta Bogo­
tá - Cochabamba, Bolivia con escala en Leticia. Poste­
riormente ingresa la línea ASA. 

El aeropuerto internacional Alfredo Vázquez Cobo de 
Leticia, tiene capacidad para recibir vuelos comerciales 
de pasajeros y de carga tipo jets, y avionetas que realizan 
vuelos esporádicos a los diferentes corregimientos del te­
rritorio amazonense. Llegan aquí empresas aéreas como 
Aerorepública y SAM., que transportan pasajeros en la ruta 
Bogotá - Leticia - Bogotá, con vuelos diarios y Satena, 
cumple la ruta Bogotá - Araracuara - Chorrera - Leticia y 
viceversa y el servicio Leticia - Tarapacá y Leticia - Pedre­
ra y viceversa, en vuelos semanales. Empresas como 
Aerosucre, Sadelca y Suramericana, entre otras, transpor­
tan hacia Leticia productos alimenticios, especialmente 
verduras y frutas, lácteos, granos, enlatados y otros así 
como también electrodomésticos y textiles, llevan pesca­
do y maderas hacia el interior del país. 

También llegan aquí aviones tipo Hércules de servicio 
militar, en el vuelo de apoyo que transporta militares, per­
sonas de comunidades o de bajos recursos económicos. 

Algunas pistas de aterrizaje están localizadas en 

Araracuara, Chorrera, Pedrera, Tarapacá y la Victoria. 

Principales rutas de vuelo comercial a partir de Leticia 

Leticia a: Distancia en kilómetros 

Bogotá 1.065 

Tarapacá 145 

La Pedrera 388 

Araracuara 477 

La Chorrera 505 

La Victoria (Pacoa) 495 

Transporte f luvial 

En el año, 1901 el General Rafael Reyes, Presidente 
de la República, ordena por decreto el transporte fluvial 
en el territorio nacional. Después del conflicto Colombo-
Peruano, embarcaciones a vapor como el Ciudad de Neiva, 
y el Nariño, prestaron los servicios de navegación por los 
ríos Putumayo y Amazonas, En la actualidad remolcado­
res comerc ia les hacen la ruta entre Puerto Asís-
Leguízamo-Leticia y Leticia-Villa Betancourt-La Pedrera, 
teniendo presentes las temporadas de creciente y sequías, 
favoreciendo en gran parle a los moradores ribereños, lle­
vando maderas y trayendo combustible, provisiones ali­
menticias, cervezas, materiales de construcción y gana­
do. 

Las mercancías que entran a Leticia, se transportan 
en un alto porcentaje por vía fluvial. Del Perú llegan em­
barcaciones con materiales de construcción, principalmen­
te cemento; también cervezas manufacturas, textiles y 
combustibles. Desde Indianápolis y el Golfo de Méjico lie­
ga un transatlántico a Manaus, Brasil, con harina, cerve­
zas, y enlatados; gran parte de esta mercancía se trans­
porta hacia Leticia en embarcaciones más pequeñas. Na­
vegan por el amazonas, embarcaciones de variadas na­
cionalidad. 
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Existen en Leticia empresas de turismo que promue­
ven el transporte de turistas por vía fluvial; algunas reali­
zan el transporte diario hacia las comunidades ribereñas 
hacia el Amazonas. «Líneas amazonas» y «Tres Fronte­
ras» ofrecen botes rápidos en la ruta Leticia-Parque 
Amacayacú-Puerto Nariño, llegando hasta Caballo Cocha; 
también se ofrece una ruta con conexión San Paulo de 
Olivenza (Brasil). 

La navegación es realizada por los ríos Amazonas, 
Putumayo y Caquetá (este último por sectores) y algunos 
tributarios. 

RUTAS DE NAVEGACIÓN 

Leticia-La Pedrera 

Leticia-Río Caquetá 
Boca del Caquetá- La Pedrera 

TOTAL 

Araracuara-Puerto Lara 

Araracuara-La Tagua 
La Tagua-Pto. Lara 

TOTAL 

800 km 
700 km 

1.500 KM 

375 km 
407 km 

782 KM 

Leticia-Puerto Asís 

Leticia-Bocas del Putumayo 
Bocas del Putumayo-Tarapacá 
Tarapacá-Leguízamo 
Leguízamo-Puerto Asís 

315 km 
360 km 
1.256 km 
312 km 

Leticia-bocas del Atacuari 116 KILÓMETROS 

Leticia-Manaus 1.625 KILÓMETROS 

Leticia-lquitos 475 KILÓMETROS 

TOTAL 2.243 KM 



Las comunidades de Tipisca, Santarem, San Juan de 
Socó (rehubicación), Villa Andrea, Santa Teresita, Atacuari, 
Boia Uassú, Palmeras, Mocagua, Macedonia, El Vergel, 
Zaragoza, Santa Sofía, Arara, Nazaret, isla San José, isla 
Ronda, La Milagrosa, San Antonio de los Lagos, tienen 
botes. 

Transporte terrestre 

Debido a las características del terreno , se ha dificul­
tado en el Depa r tamen to la const rucc ión de vías 
carreteables adecuadas, que comuniquen los apartados 
sitios del territorio. Existe a duras penas una carretera de 
25 Km, dentro del trazado de 190 Km. de Leticia a Tarapacá, 
pavimentada hasta el Km. 18 en una sola calzada y una 
variante hacia Los Lagos. 

Hay además, un buen numero de trochas que enlazan 
a comunidades indígenas en el centro del territorio , sien­
do las mas importantes : 

Chorrera - El Encanto (90 Km.) 

Mirití-Santa Isabel (40 Km.) 

Mirití - Apaporis. (7 km) 
Puerto Santander-Chorrera (150 Km.) 
Los Monos - Caño Raiciche (Igaraparaná) 
Km. 25 de ia Carretera Leticia - Tarapacá - Río Calderón 

En Leticia prestan servicio 154 taxis, además, 40 mi­
crobuses colectivos de la línea Transleticia que prestan 
servicio nacional y transfronterizo en las rutas Leticia -
Carretera Tarapacá Km. 22 y viceversa, Leticia-Km. 11 y 
viceversa; Leticia-Los Lagos-San Sebastián y viceversa; 
Leticia-Frontera-Comara y viceversa. Su servicio es cons­
tante durante el día. Gran parte de la población de Leticia 
se transporta en moto. 

Telecomunicaciones 

Desde tiempos remotos, tos medios de comunicación 
han desempeñado función importante en el desarrollo y es­
tructura de tos pueblos. En las diferentes culturas del sector 
Amazónico se han encontrado primitivos instrumentos de 
percusión y de viento, utilizados como medios de comunica­
ción ; es el caso del manguaré, conformados por dos tron­
cos huecos que golpeados por sendas macetas de siringa, 
producen fuertes sonidos para hacer anuncios y/o llamadas 
a grandes distancias ; de igual manera, la gran bocina de 
tos Ticunas, especie de trompeta elaborada con materiales 
vegetales de la selva, ha sido utilizada para hacer llamados, 
especialmente en celebraciones o festividades típicas. Los 
tambores, tos toques de bamba y las señales de humo, con­

forman también este rudimentario grupo de elementos em­

pleados por los primitivos habitantes de la Amazonia. 

Pero, hemos de anotar que en la actualidad cuenta en el 
Departamento con modernos sistemas de comunicaciones; 
dentro de los programas, se ofrecen entre otros: 

Telecom : con una capacidad actual de 1.200 líneas te­
lefónicas, presta comunicación directa con los corregimientos 
y algunas veredas del Departamento en donde se han esta­
blecido servicios de atención inmediata (SAI), como 
Tarapacá, Pedrera, Chorrera, Puerto Santander y Puerto 
Nariño. Algunas comunidades ribereñas del Amazonas como 
Nazaret, Santa Sofía, Zaragoza, Macedonia, Mocagua, Na­
ranjales, Atacuari, y bocas de Atacuari, cuentan también con 
este servicio. El servicio, tanto nacional como internacional 
es óptimo. Se piensa ampliar la cobertura con cerca de 
10.000 líneas y se esta tratando de mejora el servicio de 
enlace en las zonas fronterizas de Caballo Cocha, Perú y 
Tabatinga, Brasil. Con la nueva central telefónica también 
entrará a funcionar el servicio internet. 

Comcel-Occel: presta servicio celular; posee una ante­
na en la ciudad de Leticia, pero no cubre todas las regiones 
del amazonas. En Arara se ha instalado otra antena para 
mejorar el servicio. 

Celumovil: también presta el servicio de telefonía celu­

lar. 

Inravisión: Puesta al servicio el 25 de agosto de 1979, 
en el gobierno del Dr. Julio César Turbay Ayala, se inició 
transmitiendo programas en diferido con videos traídos de 
la capital del país. En .1982 llega la señal en directo para 
Leticia y desde mayo de 1995 se recibe la señal de las tres 
cadenas. Un año mas tarde se reparten las cadenas 
parabólicas para tos corregimientos. Existió un canal local 
que no prosperó al entrar la serial en directo. Se tiene pro­
yectado instalar T.V.Andina, con el apoyo de empresas de 
economía mixta. 

T.V. Cable: Telesat-Leticia, ofrece servicios de TV. ca­
ble, únicamente para la ciudad, pensándose en una futura 
cobertura a sectores vecinos. En la actualidad ofrece 23 
canales. 

Direct T.V.Televisión digital vía satél i te. Galaxi-
Entertaiment de Colombia S.A., esta autorizada según 
resolución No. 286 de noviembre 14 de 1996 por la Co­
misión Nacional de Televisión, para proveer en Colom­
bia el sistema de T.V. en directo por satélite 
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La radio se inició en Leticia con La voz Cultural del 
Amazonas. 

vereda con cobertura de la totalidad del territorio 
amazonense. 

Hacia 1974. R.C.N (Radio Cadena Nacional de Co­
lombia) fundó la emisora Ondas del Amazonas. Hoy, con 
25 años de servicio, es la única que funciona en la actua­
lidad con emisiones continuas ; el papel que ha desempe­
ñado este medio ha sido fundamental en el fortalecimien­
to del carácter regional y nacional, al igual que en la inte­
gración de la Amazonia Colombiana. 

Prensa 

Como medio de comunicación escrita, el Amazo­
nas no ha contado con prensa constante, recibiendo 
casi a diario las ediciones de los principales diarios 
nacionales. Actualmente, circulan «Amazonas Canal 
Agro-Ecológico», de distribución gratuita, del grupo de 
tecnología forestal de la Universidad del Tolima, sede 
Leticia, orientada a publicar inquietudes, opiniones y 
sucesos para fortalecer las estrategias de desarrollo 
dirigidas hacia la agro-ecología en el Departamento del 
Amazonas, 

Esta en circulación «Hojas de Selva», patrocinada 
por la Unión Europea, el Ministerio del Medio Ambien­
te y el Programa de Fondo Amazónico. 

La «Hoja Parroquial apareció en 1954 y en 1969, al 
alcanzar la publicación No. 765, se terminó. En 1963 
cambió su nombre por el de semanario «Amanecer 
Amazónico», editado por la Prefectura Apostólica de 
Leticia y en cuyos archivos reposan cantidad de infor­
mación históricas. En la actualidad, el boletín «Acción» 
es editado trimestralmente por los misioneros Capu­
chinos con información misional y de sucesos de la 

Otras publicaciones fueron «La Voz de Leticia» , Se­
manario Amazonas, Boletín Juventud. El periódico "Ana­
conda", circuló durante algún tiempo. 

La revista cultural «El Maguaré» circuló con cinco edi­
ciones. "Panorama Amazónico", circula semestralmente a 
partir del 1 de julio de 1995; es una publicación cultural y 
turística que integra el Departamento del Amazonas al país. 

Energía 

Debido a las capacidades de los equipos o plantas 
eléctricas existentes en las comunidades, el servicio de 
energía eléctrica ha funcionado de acuerdo a horarios 
establecidos. 

Actualmente, la capital del Departamento cuenta con 
una planta eléctrica de funcionamiento permanente, que 
extiende el servicio al sector de los Lagos, los Kilómetros 
y a la comunidad de Nazareth. En los corregimientos y 
comunidades veredales se cuentan con plantas de motor 
que generan una potencia oscilante entre 11 Kw. Y 260 
Kw.y funcionan en horarios establecidos. Un buen numero 
de comunidades del Departamento carecen aun del servi­
cio de alumbrado eléctrico, como San Juan de Socó 
(reubicación), Tarapoto, Nuevo Paraíso, Puerto Esperan­
za, la Playa y San Pedro de Los Lagos. 

Hay experimentos tendientes a la generación de ener­
gía mediante ia utilización de combustibles no contami­
nantes y de fácil producción en la región, como el caso del 
hidrogeno; igualmente, para utilizar otras alternativas de 
generación de energía solar e hidráulica. 
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